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Puntos de vista 

El centenario de José Martí 

L
A gesta libertadora, iniciada en América en los pri
meros años del- siglo XIX y que culmina con la for-
1nación de los estados independientes de la tutela pe-

ninsular, se detiene en la lunúnosa y bella Cuba, que ha 
de padecer un largo período de luchas y quebrantos, en un 
esfuerzo aguerrido por incorporarse al resto de sus herma
nos libres del continente. España ahoga implacablemente 
cuanta actitud insurrecta acometen los isleños; pero ello no 
hace más que robustecer su fe libertaria y acerar su volun
tad dispuestos a perecer antes que vi'vir son1etidos. Ni el 
destierro, ni la prisión, ni los trabajos forzados., ni la muer
lt: aplacan el ímpetu revolucionario de los cubanos, como 
auténticos hijos del Cid Campeador. 

Una ,,oz se impone en medio de la lucha sin tregua. 
Un corazón ennoblece la causa santa. U na voluntad agru
pa a los espíritus insionisos. José Martí. Alma múltiple y 
total, síntesis de lo n1ejor del hombre americano; recoge la 
herencia de Bolívar y de San Martín., de Sarmiento y de 
Bello, y la difunde por los ámbitos de América, y la en
ciende en sus co,npatriotas como el arma superior para ven-
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cer las adversidades de la contienda. Se dan en José Mar

if el torrente caudaloso de nuestros grandes ríos; la am

plitud de las perspectivas de las planicies sin límites; la 

altitud de las cimas andinas. La realidad geográfica de 

A.mérica se hace espíritu en José Martí. 
La América in.divisa, la que vive atada por los indes

tructibles ·vínculos del idioma castellano, la que recibió ~u 

aliento nutricio de España, la A1nérica grande por su es

píritu y su historia, por sus escritores y héroes se unifica 

con el recuerdo y la exaltación de José Mar tí en es tos dí as 

en que se conmemora el centenario de su nacimiento. 

Nació José l\llartí en La Habana, el 28 de enero de 
1853 y murió en la acción de Dos Ríos el 19 de n1ayo de 

189 5, luchando con heroica iniprudencia contra las fuer

zas españolas. En los cuarenta y dos años en que transcu

rrió su existencia, variadas y e jemplarizadoras fueron sus 

actividades como orador, periodista, poeta y soldado) y en 

cada una de ellas dejó la impronta de su genio creador y de 

su dinamismo re·volucionario. Cuba hoy lo venera como a su 
hijo más dilecto y la América lo ha colocado en el sitial de 

sus ciudadanos más egregios, junto a aquellos que le dieron 

libertad y arquitecturaron su vida republicana. 

La niñez y la adolescencia de José Martí está jalo

nada por las alternati·vas propias de un hogar humilde y 
pobre. i..~U padre era un valenciano que ocupó cargos mu)' 

subalternos en la administración española; su 111adre perte

necía a una modesta familia de las Islas Canarias. El niño 

débilJ inteligente y serio estudia con afán y trabaja al mis .. 

mo tiempo para ayudar a sus padres. El maestro y poeta Ra-
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fael María de Mendive descubrió en José cualidades superio

r-es y lo proteje colocándolo en la Escuela Municipal de Va

rones. La infiuencia de Mendive es decisiva en la formación 

moral e intelectual del muchacho. Su ejemplo y enseñanza 

han de moldear a NI artí en las severas disciplinas humanís

ticas y en el culto a la libertad, que perdurará por todo el 

·resto de su vida) constituyendo la norma invariable de su 

conducta social. 11daestro y discípulo se identifican en un 

coniún ideario de esperanzas. Martí, en plena adolescen

cia, inició su aprendizaje de luchador por la libertad de su 

patria. Y a a los dieciséis años, el futuro héroe nacional de 

Cuba se hace sospechoso a las autoridades españolas por 

su colaboración en EL DIABLO CoJ UELO, pequeño perió

dico satírico de estudiantes, y en LA PATRIA LIBRE, donde 

publica sus pri1neros trabajos literarios impregnados de in

citaciones patrióticas. Por sus actividades revolucionarias 

es condenado poco después a presidio y trabajos forzados 

en las canteras. Se le con1nuta la pena deportándolo a Es

paña. En Madrid y Zaragoza estudia Derecho y Letrar; 

José Martí estudió en las fuentes primigenias de lc_t cultura 

clásica y conoció bastante bien, en sus lenguas origina/e<:, 

las grandes obras de la literatura 1noderna. Pero fueron 

sin duda los clásicos españoles quienes formaron su erti• 

lo, de tan ricas facetas y tan 'Figorosamente expresivo. 
Procla1nada en España la república, Martí .Pu~de 

abandonar el país. Se traslada a Francia y luego a Inglate

rra; allí se e1nbarca runibo a A1nérica. Reside en México, 

Guaten1ala, Venezuela y en los Estados Unidos, donde se 

radica definiti,,amente. Publica alli su primer libro de ver-

-..... 
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sos: IsMAELILLO. Desempeña los consulados de la Argen
tina, Uruguay y Paraguay. Colabora en LA ÜPINIÓN NA

CIONAL, de Caracas EL PARTIDO LIBERAL de México, LA 
NACIÓN, de Buenos Aires THE HouR y THE.SuN., de Nue-
1·a York. Conspira por la libertad de Cuba y se multiplica 
en actividades literarias, políticas y sociales. A penas las cir
cunstancias lo penniten, desenzbarca en Cuba y muere lu
chando, cuando tenía por delante un largo camino de lucha 
y de ese trabajo literario de madurez y reposo a que esta
ba destinado por sus poderosas condiciones artísticas. 

Si grande fué José Martí en su amor hasta el sacrifi
cio por la libertad de su patria, no lo fué menos por su 
densa y variada labor literaria diseminada en discursos ar
tículos, ensayos, poesías y cartas. Más que un profesional 
de las letras, fué un sembrador de ideas y un incitador de 
?-'oluntades. No dispuso de tie1npo y tranquilidad para la
borar su prosa y ·verso con paciencia de orfebre. Su lite
ratura estaba al servicio de un ideal superior. Antes que 
una finalidad exclusivamente estética fué 1nás bien un me
dio para transmitir su palabra encendida y apasionada de 
libertad y justicia. rr ¡La justicia primero y el arte después!" 
procla1nó fervorosamente. A pesar de su naturaleza ro-
1nántica su sólida cultura clásica ate111peró sus ímpetus 
verbales, sobreponiéndose al romanticismo declamatorio y 
lacrimeante de mediados de la centuria pasada. De ahí 
sus versos de diáfana claridad y contenida emoción. Sus 
versos, de amplia y sostenida frase., están rigurosamente 
trabados por la profundidad de los conceptos y enriqueci
dos de expresiones abundosas y de imágenes y metáforas 
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que subrayan el vigor del sentimiento y la fuerza de las ideas. 
Acaso pocos escritores de América han alcanzado corno 
M artí 1nayor calidad estilística por la humanidad y fuego 
que puso en cuanto escribía. r No olvidemos -ha dicho 
Gabriela Mistral- que este hombre es sobre todo un poe
ta· que puesto en el n1undo a una hora de necesidades an
gustiosas él aceptará ser conductor de hombres) periodista 
y conferenciante, pero si hubiese nacido en una Cuba adulta, 
sin urgencias de problenzas, tal vez se hubiese quedado en 
hon1bre exclusivo de canto mayor y nzenor) de canto abso
luto". Su producción poética -VERSOS LIBRES y VERSOS 
SENCILLOS- posee calidades que son un anticipo del nzo
dernismo. rrEn la poesía de José Martí -ha escrito Rai-
1nundo Lida-) purísima entre las de su tiempo, y ajena a 
escuelas y modas) nada hay que los años hayan empañado: 
nada ha perdido la lin1pidez pri1nera de sus formas ) ni _(ju 
emoción honda y transparente de canto popular". 

La actitud libertaria de Marti no se reducía a simple 
impulso irrefrenable hijo de un romanticismo vacuo o de 
un idealismo difuso. Tenía él un claro concepto de lo que 
debe ser una auténtica democracia y un pueblo verdade
ran1ente libre. Por eso abogaba por la redención de las ma
sas en el concepto espiritual y econónúco. rr Hay hombres 
c¡ue son peores que las bestias -decía- porque las bestias 
necesitan ser libres para vivir dichosas . Alude al caso del 
elefante que no quiere tener hijos cuando ')live preso· o a 
la llanta del Perú que se echa en la tierra y nzuere cuando 
el indio le habla con voz. enojada o le pone rnás carga de la 
que puede soportar. rrEl honibre -agregaba- debe ser, 
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por lo 1nenos, tan decoroso como el elefante y como la lla-
,, 

ma . 
Martí sintió a América como un in1perativo. rrDe 

An1érica soy hijo, a ella me debo" exclamaba. rrLa An1éri
ca ha de pro1nover todo lo que acerca a los pueblos y ha 
de abonúnar lo que los aparte". r"La meseta del 111undo es
tá en los Andes". Co1110 ve111os, rebasó su inquietud revo
lucionaria la urgencia de libertar a su patria para tender 
la mirada sobre el destino de An1érica con crn1.plitud de vi
sionario. Por eso José Martí pertenece a todo el continente 
de habla española; y en la fecha centenaria de su naci1nien
to, los corazones americanos repiquetean exaltando jubilo
samente su nombre, su apostolado y su lección ejemplar, 
sabia y eterna. 

La Universidad de Concepción, a través de las pági
nas de rr Atenea", se suma a este hon1enaje unáninie que el 
mundo libre rinde a José /íllartí y se vincula cordialmen
te a Cuba, patria de este gran espíritu americano. 

En el número próximo rr Atenea'' publicará estudios 
sobre él de prestigiosos escritores nacionales y extranjeros) 
en que se analizará la magnitud y resonancia de su acción 
y de su palabra. 




